La educación de la próxima década

¿Cómo cree que debería ser la educación en la próxima década?

¿Cuáles serían las medidas que se deberían tomar para llegar a esos objetivos?

¿Cómo cree que será la educación en nuestro país en los próximos años? y ¿Por qué?

Cuatro preguntas que trasladamos a cinco actores del ámbito académico, gremial y empresarial para conocer distintas visiones. 

Jorge Grumberg, Hugo Rodríguez, Enrique Baliño, Teresa Capurro y Pedro Ravela responden.

“Los liceos deberían poder experimentar métodos y contenidos

para responder mejor a las distintas poblaciones de estudiantes”

El Ing. Jorge Grumberg, Rector de la Universidad ORT evaluó para Punto edu la educación actual y expuso sus consideraciones a futuro.

1. ¿Cómo cree Usted que debería ser la educación en Uruguay en la próxima década?

La educación uruguaya debería transformarse en una plataforma para el desarrollo integral de nuestra sociedad y nuestra economía.  Para eso hace falta forjar un consenso que transforme el desarrollo educativo de nuestro país en una política de estado, independiente de grupos de presión organizados y de alternancias en el gobierno.  Este consenso social requiere unidad entre los actores del sistema educativo para mostrar a la sociedad que más allá de las diferencias políticas, filosóficas o técnicas, existe una unidad de principios básicos, de calidad, ética y objetivos educacionales.

El sistema educativo además de mostrar unidad, también debería mostrarse dispuesto ante la sociedad a rendir cuenta de los recursos que recibe, sean estos públicos o privados. Cuando solicitamos a los ciudadanos crecientes contribuciones a través de sus impuestos para la educación, tenemos que mostrar que existen planes claros sobre la utilización de esos recursos y la voluntad política e institucional de rendir cuentas sobre su utilización.

Una parte importante de la discusión educativa nacional se invierte en obtener más recursos económicos (fundamentalmente para salarios y mejoras edilicias).  Mientras numerosos sectores reclaman más recursos, otros grupos se resisten a ser gravados con mayores impuestos para pagar esos recursos adicionales, e inclusive se niegan en particular a pagar más para la educación porque sienten que tienen poca incidencia  sobre su utilización y poco derecho a ser informados de los resultados.

La realidad es que el sistema educativo requiere mejoras y que ellas no se pueden alcanzar sin incrementar los recursos.  Pero también es realidad que el incremento de recursos sin cambios en su utilización y transparentes evaluaciones de resultados, es comprensiblemente resistido.

 “El sistema educativo además de mostrar unidad, también debería mostrarse dispuesto ante la sociedad a rendir cuenta de los recursos que recibe.”

2. ¿Cuáles serían las medidas o caminos que deberían tomarse para llegar a esos objetivos?

El sistema educativo, en particular pre-universitario, debe ser reorganizado en busca de una mayor flexibilidad que permita adaptar mejor el esfuerzo de aprendizaje de acuerdo a los intereses, capacidades, características de la sociedad local y entorno socioeconómico de los alumnos.

En lugar del régimen de habilitación que obliga a todos los liceos del país a dictar el mismo programa, deberíamos no sólo permitir sino incentivar que más allá de un contenido común mínimo, los distintos liceos puedan experimentar métodos y contenidos que les permita responder mejor a las distintas poblaciones de estudiantes en función de su entorno socioeconómico, de la zona del país en que está asentado el liceo y la comunidad, y a los intereses o capacidades especializadas que puedan tener los alumnos en distintas áreas.  Por ejemplo estudiantes con capacidades e interés particular por la matemática, la música o la literatura, podrían tener acceso a instituciones secundarias con mayor especialización en esas áreas.

Para asegurar la calidad y evaluar sistemáticamente las distintas opciones de formación que surgirán con una mayor flexibilidad y libertad, se debería crear una Agencia Nacional de Calidad Educativa que evalúe en forma sistemática, continua e integral, las distintas opciones que puedan surgir tanto en el sistema público como privado y brinde información tanto a los actores del sistema como a padres y alumnos, brindando participación y transparencia a la ciudadanía en la gestión del sistema educativo y permitiendo direccionar recursos económicos, técnicos y humanos a los lugares que lo necesitan más.

 “empieza a generarse en nuestra sociedad una convicción de que en nuestro país sólo podrá competir en el futuro basándose en un capital humano mucho mayor que el actual”

3. ¿Cómo cree Usted que será la educación en Uruguay en la próxima década?

Es difícil especular sobre cómo puede ser nuestro sistema educativo en el futuro.  Si nos basamos en los antecedentes de los últimos 50 años, el cambio no va a ser muy importante, ni en dirección ni en sentido.  Pero por otro lado creo que empieza a generarse en nuestra sociedad una convicción de que en nuestro país sólo podrá competir en el futuro basándose en un capital humano mucho mayor que el actual basado en una ciudadanía altamente educada y que para eso hacen falta cambios importantes.  Es de esperar que alcancemos la masa crítica de nuestra ciudadanía que comparta esta conclusión y exija como ciudadanos las acciones consecuentes. 

“La educación no es gasto social ni inversión, es un derecho humano fundamental”

El maestro Hugo Rodríguez, actual Presidente de la Cooperativa Magisterial, e histórico dirigente del gremio docente manifestó sus opiniones sobre la educación actual y la del mañana.

1. ¿Cómo cree Usted que debería ser la educación en Uruguay en la próxima década?

Esta pregunta genera varios perfiles de respuesta. Sería posible encarar una de ellas considerando las exigencias de la gestión educativa para una sociedad dada, en un determinado momento de su historia. En esta dirección aparecen muchas tentativas de tipo descriptivo que por lo general resumen, a veces, “lo que quiero y no tengo”; otras veces, “lo que debo reclamar”, o también, “mira todo lo que te di”.

Pero se trata de referirnos a la educación, que no es un gasto social, como les gusta afirmar a los contadores; que no es una inversión, como necesitan hacer creer los capitalistas modernos, sea cual sea el nicho de donde vengan. De ese modo pueden elegir y discutir sobre la calificación que merezca esa inversión, si es rentable o no rentable. Si consiguen ese éxito, entonces la sociedad puede olvidar que es un derecho humano fundamental de todos los seres humanos durante toda la vida.

El nivel de vigencia de este principio caracteriza el carácter democrático o no, de cualquier régimen político. Con independencia de todos los discursos con que habitualmente se ensucia el tema.

A partir de esta consideración, aparecen consecuencias evidentes, no discutibles. Como todo derecho humano fundamental su vigencia real es un deber y una obligación indelegable del Estado. Cuando incumplimos un deber transgredimos en el campo de la ética y vamos a estar de acuerdo en que, entre gente decente, los mayores poderes vinculantes se dan en ese plano. Cuando omitimos una obligación violamos la ley, directamente.

Para evitar  interpretaciones erróneas, vale la pena agregar que tratándose de menores, los titulares del derecho son precisamente los menores, no sus padres o tutores. El Estado debe proteger, asegurar ese derecho de los menores más allá de las posibilidades económicas o del buen gusto o inclinación de mamá y papá.

En el próximo decenio, al igual que hoy, recogiendo lo mejor del ayer, la educación no deberá ser una preocupación de intelectuales elegidos o de profesionales ilustrados. Será de todos, y si así no fuera, será ajena. A principios del siglo XX, don Pedro Figari laudó: “Nos civilizamos o nos civilizan”. 

A fines del siglo XX, los organismos internacionales de crédito –que siempre habían sobrevolado la educación uruguaya, porque el pueblo y sus educadores nunca les habían dejado espacio para aterrizar- consiguieron gobernantes complacientes y mandaderos mediocres y ambiciosos, que habilitaron una reforma destinada a la destrucción servil de una maravillosa historia de la educación uruguaya. Que no era perfecta, por supuesto. Todavía quedan algunos (pocos) medrando en los llamados contratos de servicio.

Parece natural que mucho antes del próximo decenio, esas situaciones y sus personeros bien pagados solamente serán recordados como paradigmas de lo que no debe hacerse. 

Serán los tiempos de la participación, del protagonismo del conjunto de la sociedad. Cuando hablo de “protagonismo”  me refiero a pensar, hacer y discutir entre todos. Habrá terminado el tiempo en el que los espectadores se expresaban aullando y esperaban el veredicto del dedo del emperador para conocer la suerte de los gladiadores. No habrá más espectadores; todos serán constructores de la vida -y por lo tanto de la educación- en todas las ocasiones. 

2. ¿Cuáles serían las medidas o caminos que deberían tomarse para llegar a esos objetivos?

Pensando en las medidas o caminos para alcanzar algo parecido a lo que debería ser la educación del próximo decenio, tengo que empezar –para ser coherente- por reclamar la participación del conjunto de la sociedad. La participación entusiasta, constructiva. Algunas personas pueden llegar a suponer que quejarse es lo mismo que participar.  Es un error importante.

La queja es paralizante; es tanto como buscar al que tiene la culpa de algo que salió mal. Estamos hablando de crear, de contribuir, de construir con otros. Se trata de  pensar desde diferentes vertientes y también de sentir desde diferentes perspectivas.

Por lo tanto debería ser la sociedad organizada la que elija los caminos a recorrer. Para ello el primer paso sería convencer a todos –a los analfabetos, a los sapientísimos y a los del medio, a los videntes y a los ciegos, al sordo y al oído exquisito- de que su participación es su derecho y su obligación. Y que su opinión pesará. Terminó la era de los bondadosos que nos dijeron “usted diga lo que quiera que yo voy a hacer lo que se me antoje”.

 “debería ser la sociedad organizada la que elija los caminos a recorrer”.

Hay algunos pasos estructurales que deberían ser iniciales. Es imposible seguir con la educación nacional desarticulada. Es urgente la creación de un Sistema Nacional de Educación regido por idénticos principios en todos sus niveles. O, tal vez mejor, por principios adecuados racionalmente a cada uno de los niveles.

De modo especial, el principio de la autonomía debe ser universalmente respetado. Es hora de terminar con las gárgaras: autonomía técnica sí, autonomía administrativa sí, autonomía financiera más o menos. Y dejo un gran vacío para la autonomía de gobierno, que es la única garantía real de la vigencia de las otras tres autonomías. Mientras la mayoría o la totalidad de los integrantes de los consejos directivos salgan de los cajoncitos de nombres acordados en las cúpulas partidarias o las cúpulas de las logias, la autonomía será una gárgara constitucional y filosófica.

Pero al mismo tiempo será preciso cumplir con el principio del cogobierno. Eso no significa asignar apenas a alguna presencia simbólica, no partidaria, el peso de representar el cogobierno. Y la mayoría constante se expresa desde otros ámbitos. Estamos pensando en cambios reales, en un cambio real de cabeza.

Sin embargo, no alcanzaría con eso. Tenemos que revertir las condiciones de vida y de trabajo de nuestros educadores. En la década del 40, don Agustín Ferreiro, maestro, pedía sepultar la realidad de que la profesión de maestro es la profesión de pobre. Esos mismos maestros, hoy, tienen que reunir tres o cuatro trabajos para sobrevivir, con los consiguientes resultados profesionales y las consiguientes consecuencias en la salud.

Los demás educadores no están en mejores condiciones que los maestros. Y ya habíamos acordado que el derecho a la educación debe ser protegido como un deber, una obligación del Estado. 

 “Mientras los integrantes de los consejos directivos salgan de los cajoncitos de nombres acordados en las cúpulas partidarias o las cúpulas de las logias, la autonomía será una gárgara constitucional y filosófica”.

También es verdad que los niños –titulares del derecho- van a escuelas sin bancos, sin libros. Sin el ineludible almuerzo o merienda. Si esto no cambiara –y rápidamente- un día cualquier observador desprevenido podría encontrarse con que la diminuta y avanzada computadora se rompió porque su casa o su escuela... se llueve.

Nada de eso que es imprescindible y urgente corregir está en contraposición con la necesaria revisión de programas y currículas. De modo muy especial se debe atender a la formación de los educadores, desde los educadores iniciales hasta los universitarios. De alguna manera, entre todos, son responsables del futuro del país. Siempre, en todo caso, deben sentirse como trabajadores, y de modo emblemático como trabajadores sociales. 

3. ¿Cómo cree Usted que será la educación en Uruguay en la próxima década? Y ¿por qué?

Como se entenderá, nos resulta cómodo responder en conjunto a las dos últimas preguntas. Con ironía fácil podría contestar que no tengo la barba necesaria para oficiar de profeta. Las preguntas encierran más pesquisas de profecías que desarrollos teóricos, filosóficos o ideológicos.

Estamos convencidos de que en este plano, como en tantos otros de la vida, nada hay cristalizado definitivamente. En todo caso la situación actual de la educación en Uruguay es de modo frontal un desafío, una provocación al pensamiento creador y sobre todo a la militancia.

Es común que, cuando hacemos referencia a la militancia, estemos convocando a la militancia de los otros. Sería un pequeño éxito que cada lector –en el acuerdo o en la disidencia- se transforme en un militante para un país mejor. Sería un abuso explicar que esta actitud tiene perfiles políticos. Perfiles ideológicos y de modo enfático, perfiles éticos. Si la educación me importa, me interesa, mi actividad deberá probarlo.

Lo que será la educación en la próxima década expresará lo que cada uno de nosotros, junto a los demás, fuimos capaces de elaborar. O lo que escondimos en la complicidad del silencio y la comodidad del desinterés individualista por un mundo que merezca ser vivido con alegría.

“La educación debería estar basada en el concepto de

abrazar y promover el cambio”

El Ing. Enrique Baliño, miembro del equipo directivo de Endeavor y Desem, cuenta con una dilatada trayectoria en el ámbito empresarial,  y también fue consultado acerca de lo que espera de la educación para los próximos años desde la óptica de un emprededor.

1. ¿Cómo cree Usted que debería ser la educación en Uruguay en la próxima década?

Educar haciendo, que esté basada en la práctica, en la experimentación, en el probar, en cometer errores y corregir sin avergonzarse, aprender de sus errores, en fomentar la curiosidad. Al mismo tiempo enseñar disciplina o mejor dicho auto-disciplina, sobre todo, a través del ejemplo. Crear una cultura de no temer a equivocarse, sino al estancamiento.

Basada en el concepto de "abrazar el cambio"; mas que eso, "promover los cambios": en el mundo empresarial, es clave la capacidad de evolución de cada una de las personas. Cada persona debería saber que tiene dos trabajos, no uno: el de lograr los resultados que de su tarea se esperan y, mas importante que esto, el de transformar la tarea para hacerla mas efectiva, mas eficiente y hasta pensar en como puede desaparecer.

Se debería humanizar las carreras técnicas y tecnificar las carreras relacionadas con lo no técnico, generando individuos mas completos.

Acortar las carreras y dar la máxima flexibilidad con el sistema de créditos que existe en todo mundo.

Debería ser "productiva", porque tiene que estar inserta en alguna cadena de valor real, global, como una actividad mas, como sembrar o fabricar o comercializar. No al margen. No puede ser ornamental. La educación es la fábrica de capital humano, que es el capital principal para producir riqueza en la época contemporánea.

Debería asegurar que los valores son inculcados (otra vez por el ejemplo).

Que es bueno tener excelentes calificaciones y que el espíritu de sacrificio es necesario para conquistar resultados. Que el éxito vale, se reconoce y se premia. Que el lucro es cosa necesaria y que la solidaridad es darle a todos las mismas oportunidades.

Tiene que crear el futuro que preferimos y movilizarnos hacia él. Debería convertirse en el puente entre nuestras aspiraciones sociales e individuales y las capacidades actuales, lo que podemos conseguir hoy. Entre la sociedad que queremos legarles a nuestros hijos y nietos y nuestras competencias actuales.

La educación debería inculcar entre otros valores “Que el éxito vale, se reconoce y se premia”.

2. ¿Cuáles serían las medidas o caminos que deberían tomarse para llegar a esos objetivos?

Una transformación muy profunda en el todo el sistema. Comenzando por un proyecto educativo basado en objetivos específicos, mensurables y en el ejercicio de una ejecución responsable, que rinda cuentas de sus logros. No en un simple presupuesto asignado, sino en un presupuesto asignado para hacer algo especifico, tangible y demostrable.

Copiar de los que hacen esto bien, enviando a los educadores a participar y a aprender en el exterior. No re-inventar la rueda. A su vez, los educadores, con entrenamiento continuo.

Obviamente que los educadores deberían ganar muy bien y contar con todas las herramientas. Y, como contrapartida, ser excelentes. Deberian tener metas especificas, objetivos de gestion, etc.

En un tono mas "atrevido", pensar en una forma distinta de llevar adelante todo el sistema educativo. Si se cambia el modelo de financiación, arancelando la educación estatal y aplicando el presupuesto a dar créditos para la educación, se podría contar con muchas mas ofertas educativas que compitieran entre si, mejorando la calidad de todo el sistema. Los educandos con sus familias serian los decisores de donde ir a estudiar, eligiendo las mejores opciones y "premiándolas" con su asistencia. El hecho de querer regular todo desde un lugar central, con un presupuesto elevadísimo, pero sin contrapartida no eleva el nivel, al contrario, lo deprime.  Veríamos múltiples ejemplos de competencia y cooperación entre la educación estatal y la privada y una combinación mas variada de nuevas ofertas educativas.

“Si no hay cambios radicales, seguiremos ayudando a cerrar el déficit de capital intelectual de otros países mediante la emigración de los mejores egresados del sistema”.

3. ¿Cómo cree Usted que será la educación en Uruguay en la próxima década?

No veo ningún cambio significativo. Es mas, los índices de deserción de estudiantes en los años iniciales, las ausencias de los maestros, la falta de liderazgo, gestión y disciplina en los mandos, continuará agravando la situación.

Si no hay cambios radicales, seguiremos ayudando a cerrar el déficit de capital intelectual de otros países (en particular Estados Unidos y España), mediante la emigración de los mejores egresados del sistema. Es decir, alimentando el desarrollo de esas economías como economías del conocimiento, con mayor capacidad para crear riqueza y progreso.

 “el mundo avanza con una velocidad que no se entiende en Uruguay”

4. ¿Por qué?

Pues el mundo avanza con una velocidad que no se entiende en Uruguay. No lo entienden los lideres políticos, sociales y muy pocos empresariales. Uruguay parece estar paralizado hace tiempo, discutiendo temas triviales y no de fondo. El mundo continuará teniendo una demanda muy importante de capital intelectual. Ya sea para crear mas conocimiento o para crear la riqueza que se produce desde las empresas. Esos países son ambientes pro-negocio, con reglas claras, que atraen a emprendedores y empresarios que captan, en cualquier lugar del mundo, los talentos que necesitan para crear productos y servicios de alto valor agregado. Ese valor agregado lo producen las personas preparadas. Ese valor agregado por eso se llama así y por eso se paga. Que nuestros lideres no entiendan esto o no quieran entenderlo es también responsabilidad de la educación...en este caso que recibieron y que no actualizaron.

Enrique Baliño es Ingeniero de Sistemas y obtuvo educación gerencial en las universidades Carnegie Mellon, Pittsburgh y Columbia.

Miembro del Consejo Directivo de DESEM Jóvenes Emprendedores y miembro del

Directorio de Endeavor. Director de ISBEL SA y fundador y socio de Xn Consultores e integra y asesora varios directorios de empresas sobre temas de gestión. Tuvo una larga trayectoria en IBM Uruguay y Latinoamérica

“La educación no puede defenderse como está”

La Secretaria General de la FUM (Federación Uruguaya de Magisterio), Maestra Teresa Capurro, entiende que gran parte del peso de la Escuela Pública descansa sobre las espaldas de los maestros, y son ellos quienes tienen gran parte de la responsabilidad de lo que pasa y pasará.

¿Cómo cree Usted que debería ser la educación en Uruguay en la próxima década?

No se puede pensar en la Educación de “mañana” sin antes contextualizarlo, en el hoy y en el ayer. Porque la educación no está sola, tiene y ha pasado por condicionantes externas e internas que hoy, si tomáramos una fotografía, esta sería sólo un instante, y este instante es el resultado de ...

Aparentemente estaríamos en un post, un después, una época terminada, por eso decimos que en el mundo de hoy todo es posible, pero todo es incierto. Esta sensación no nos puede inmovilizar y quien lo expresa claramente es Paul Legrand “las razones del inmovilismo son fáciles de comprender, suscitar un nuevo orden es una empresa temible, a la que siempre acompañan renuncias y sacrificios de todo orden ...” Surge entonces la pregunta ¿Estamos dispuestos a renuncias y sacrificios? ¿Vale la pena?

Creemos que sí, estamos convencidos. Entonces qué estamos dispuestos a hacer hoy por la Educación. Esta respuesta es conflictiva y trae contradicciones en los diferentes actores de la sociedad. Mirar en perspectiva desde los lugares donde estamos nos genera también dudas. Ya lo decía Reina Reyes “nada mejor que plantear dudas con respecto a la forma en que hoy se realiza la EDUCACIÓN ...”

¿Cómo debería ser la educación en la próxima década?  La respuesta más simple e inmediata es: MEJOR, pero no podemos quedarnos en el verbo, debemos tirar algunas líneas. Los maestros sabemos que llevamos sobre nuestra espalda todo el peso de la Escuela Pública, pero no alcanza con defenderla, es necesario cambiarla, no podemos defenderla como está. No alcanza con proclamar la gratuidad y obligatoriedad, debemos lograr que todos los niños vayan  a la escuela y no todos están yendo. Hace mucho que hay niños que fueron atrapados por la calle, por ahora los perdimos.  Esto quiere decir que no sólo debemos reconocerles el derecho a ir, se necesita de políticas educativas que hagan que ese derecho se cumpla y que efectivamente asistan. Esto no es suficiente, tienen que ir y tienen que aprender. Aprender conocimientos significativos, conocimientos socialmente válidos, si lo que pretendemos son ciudadanos partícipes de la cultura y agentes responsables de cambio. ¿pero a quién le corresponde este cambio? Una parte nos corresponde a nosotros, los docentes, profesionalizándonos más; pero también nos corresponde exigir las políticas educativas que vayan logrando todo esto.

 “Los maestros sabemos que llevamos sobre nuestra espalda todo el peso de la Escuela Pública, pero no alcanza con defenderla, es necesario cambiarla”.

Para esto se tienen que dar las condiciones, desde nosotros y desde quienes tienen las posibilidades de visualizarlas para instrumentarlas. Todo lo que ocurre en las aulas y en la escuela es político, porque deriva de una mirada política, toda decisión institucional o áulica conlleva una decisión política. Por eso estamos enfrentados a pensar, mejor aún: ampliar lo pensable.

¿Cuáles serían las medidas o caminos que deberían tomarse para llegar a esos objetivos?

Las dimensiones pedagógicas de las políticas educativas – que todos aprendan y aprendan lo que tienen que aprender – deben ser cuidadosamente pensadas, transmitidas y apropiadas por el colectivo docente, con iguales posibilidades para todos, donde la responsabilidad deberá ser compartida por las autoridades de la enseñanza y los trabajadores. El desafío es entonces mejorar los  aprendizajes, con un correlato en la formación docente. 

Las dimensiones curriculares en un nuevo programa de escuelas (que se está elaborando desde octubre con maestros representantes del CEP, ATD y FUM-TEP).  Es también parte de la política educativa.  La voluntad política es imprescindible.

 “El desafío es mejorar los  aprendizajes, con un correlato en la formación docente”.

Para llegar a transformar la educación no alcanza con una nueva ley de Educación, no hay hechos explosivos, que podamos hablar de un antes y un después de puesta en vigencia la nueva Ley.  El terreno del cambio es en parte el discurso pedagógico, esto es la suma de convicciones, creencias, certezas, dudas, estimas, prescripciones y prohibiciones sobre los que reposan las políticas escolares.  Todos sabemos que con malas leyes,  con leyes injustas hemos intervenido para que la injusticia, presente en las leyes, no se traslade a los niños, hemos creado normas en las escuelas no siempre escritas.

También sabemos que las leyes afectan la realidad, creando espacios de libertad o no y una buena ley podría quedar en nada si no se encarna en los agentes educativos.

Durante décadas hemos manifestado que la educación debería ser una política de Estado. El Estado es una estructura virtual, vacía. El Estado trabaja con gente, con gobernantes. Ese Estado tiene sus responsabilidades virtuales y los gobernantes sus responsabilidades concretas, porque en definitiva como dice Graciela Frigerio son los ocupantes del estado, por lo tanto es sustancial lo que hacen los gobernantes porque quienes “firman” las decisiones son ellos.

La ley no es suficiente y esta no se agota a la instalación del debate en quien y cómo estará integrado el Sistema Único de Educación, porque quedaría restringido sólo a quien detenta el poder. No puede ser este el eje único de discusión.

Los objetivos deben apuntar al proyecto de país que resuelven las mayorías y ese proyecto tiene que tener a su vez un proyecto pedagógico que forme parte de ese macro objetivo, porque debe ser fiel intérprete de la realidad para realizar cambios en perspectivas, en un proceso internalizado en todos, por todos los ciudadanos.

 “La ley no es suficiente y no se agota en el debate sobre quien y cómo estará integrado el Sistema Único de Educación, porque quedaría restringido sólo a quien detenta el poder”. 

¿Cómo cree Usted que será la educación en Uruguay en la próxima década? Y ¿por qué?

Quizá es más fácil decir cómo no debería ser.  No puede ser igual a la actual.  El mundo cambia. Hoy existen muchos modelos de gestión escolar.

Lo que fue bueno en una época no necesariamente es bueno hoy y mañana. Debemos alejarnos de la concepción de gestión escolar copiados de la empresa donde la eficiencia y eficacia, con mínimos esfuerzos, debe lograr máximos resultados. Habrá que repensar, según expresa Ricardo Baquero en aquello de la escuela graduada, niños repartidos por grados y establecido por el programa escolar lo que deben aprender de marzo a noviembre y si no lo logran repiten. De ahí que el concepto de educabilidad por él expresado deba profundizarse.

La escuela de la próxima década será lo que nosotros, ciudadanos, docentes y gobernantes acuerden en un contrato que asegure que todos los niños aprendan y que sus aprendizajes sean significativos para de verdad tener una EDUCACIÓN MEJOR.

 “Debemos alejarnos de la concepción de gestión escolar copiados de la empresa donde la eficiencia y eficacia, con mínimos esfuerzos, debe lograr máximos resultados”.

¿Por qué?

Si no aseguramos algunos principios, seguro que tendremos dificultades, no en los aprendizajes, sino que ponemos en riesgo la viabilidad de un país que seguro todos queremos.  Debemos garantizar la educación como un derecho (no mercancía); derecho a la diferencia cultural y derecho a la originalidad personal. Estos derechos pueden entrar en contradicción. El derecho a lo diferente o del diferente obtiene su legitimidad de la igual dignidad de todos los seres humanos. Esto está vinculado a la solidaridad – igualdad y justicia.

Si no estamos atentos a los actos de soberanía y a las innovaciones docentes corremos el riesgo de que el mercado globalizado nos siga atrapando.

Tanto la enseñanza de los idiomas como la seducción de la informática pueden convertirse en elementos colonizadores, por lo que los maestros debemos tener el peso pedagógico para que los idiomas y los TIC sean recursos y no elementos atrapantes, superficiales, que mal utilizados pueden desvirtuar el objetivo final de todo uruguayo que es construir un país mejor para todos, con educación durante toda la vida para todas y todos durante toda la vida.

“Evaluación y Gestión son palabras malditas

para muchos educadores”

El Mag. Pedro Ravela, Director del Departamento de Evaluación Educativa de la Universidad Católica, se mostró muy escéptico respecto al futuro de la educación aunque cree que puede haber cambios si se producen determinados cambios de mentalidad.

¿Cómo cree Usted que debería ser la educación en Uruguay en la próxima década?

La pregunta se puede responder de diversas maneras. Más que una respuesta técnica, académica o política, me interesa realizar un ejercicio de imaginación, al estilo de aquel discurso de Martin Luther King, “yo tengo un sueño”. Por razones de espacio y porque entiendo que la situación más grave en la educación pública uruguaya se vive en el Ciclo Básico, voy a centrar mi atención en este nivel, pero muchas de las ideas aplican también a los demás niveles.

Imagino que en la próxima década se logra hacer de los liceos públicos y escuelas técnicas verdaderas comunidades educativas. 

Imagino que de una vez por todas se elimina la elección anual de horas por parte  de los profesores y la “calesita” que genera. Imagino que en los liceos sólo hay profesores de medio tiempo y de tiempo completo, que permanecen en el mismo liceo durante varios años y que tienen una remuneración adecuada.

Imagino que una parte variable de las horas de cada profesor es para realizar diversas actividades en el liceo: atención de alumnos, corrección de trabajos, clases de apoyo, reuniones de departamento. Imagino que cada profesor integra un departamento dentro del liceo (por asignatura o conjunto de disciplinas afines), conformado por entre 15 y 20 profesores, con un Coordinador a cargo de la conducción. Como todos los profesores tienen un horario común (medio tiempo o tiempo completo), es más fácil fijar instancias regulares de trabajo colectivo. 

Imagino que cada departamento tiene la posibilidad de distribuir de la manera más eficiente las horas de los docentes entre los grupos, en función de la cantidad real de estudiantes en cada grupo y de las características de los mismos. Imagino que el departamento es un lugar de aprendizaje para los profesores y un espacio en el que se acuerdan metas de aprendizaje, criterios de trabajo y formas de evaluación de los estudiantes y de apoyo a quienes tienen dificultades.

Imagino que los directores, junto con los coordinadores de departamento, tienen un rol directo en la cobertura de horas vacantes, respetando un registro de aspirantes derivado de un concurso u otro sistema de evaluación, pero sin necesidad de pasar por el Departamento Docente.

 “Imagino que en la próxima década se logra hacer de los liceos públicos y escuelas técnicas verdaderas comunidades educativas”.

Imagino liceos de tamaño razonable, con 2 turnos y no más de 12 grupos por turno, con un adscripto cada tres grupos, formado y acompañado para realizar más una tarea formativa y de acompañamiento a los estudiantes, que trabajo administrativo.  

Imagino que los directores tienen mandatos de cuatro años (renovables), que son designados por el CES a partir de una terna propuesta por la comunidad educativa del liceo, eligiendo entre los profesores que cumplen con una serie de requisitos en cuanto a formación específica para la gestión de un centro educativo.

Imagino que los directores conducen los liceos apoyándose en un Consejo integrado por los profesores coordinadores de departamento (incluyendo un departamento de adscriptos) y en un Consejo de padres. Imagino que, además de un Secretario, cada liceo tiene un Intendente a cargo del mantenimiento edilicio y del personal de servicio.

Imagino que todos los liceos tienen apoyos de otras instituciones, en las áreas de la psicología y el trabajo social, a través de profesionales especialmente formados para el trabajo con instituciones de enseñanza y con poblaciones estudiantiles que viven en condiciones difíciles y con limitado apoyo familiar.

Imagino que los programas del MIDES, además de exigir la asistencia los jóvenes al liceo, exigen a las familias asistir a cursos para padres y madres (como contrapartida de las asignaciones económicas). En estos cursos se les orienta acerca de cómo ejercer sus roles, cómo acompañar a sus hijos en las distintas etapas de su desarrollo y cómo crear disciplina de trabajo y estudio.

Imagino que a través de todo lo anterior, se logra constituir a los liceos en espacios a la vez atractivos y exigentes para los jóvenes. Un espacio donde no todo vale, donde hay un mundo adulto que se involucra con ellos, que les pone límites y reglas, pero que a la vez los acompaña y entusiasma con diversas actividades y propuestas de aprendizaje, así como de carácter cultural y comunitario. Imagino que el Plan Ceibal se ha extendido y que cada estudiante y cada docente tienen su computador personal como herramienta de trabajo cotidiano, que la educación es permanente, que se produce dentro y fuera del liceo y en contacto con el mundo.

Imagino que la carrera docente se organiza de una manera nueva. La antigüedad no es el modo principal de avanzar. Se avanza a través de un sistema de pruebas de conocimientos, evaluaciones de desempeño bien realizadas y carpetas profesionales. “Avanzar” significa que hay diversos niveles o grados, que reflejan cada uno un mayor nivel de capacidad profesional, desde quien es principiante hasta quien es reconocido como “experto”. Imagino que cada nivel tiene asociado una mejora salarial importante y la posibilidad de desempeñar nuevas responsabilidades y funciones (que liberan al docente de parte de sus horas de clase pero no lo alejan totalmente del aula): dar clases de apoyo a los estudiantes con dificultades, recibir practicantes en el aula, ser tutor de los nuevos docentes que se incorporan al liceo, preparar materiales curriculares para los colegas, acceder al cargo de coordinador de departamento, evaluar a otros colegas.

¿Cuáles serían las medidas o caminos que deberían tomarse para llegar a esos objetivos?

Lo principal es la evaluación y la gestión, ambas palabras malditas para muchos educadores. Será necesario tener autoridades educativas con capacidad para evaluar y para gestionar. 

Dos breves citas para explicar esto. Dice Micher  Crozier: “la inversión en recursos humanos es la más difícil de realizar pero, cuando se hace bien, es la que produce los mayores resultados”. Necesitamos un Estado con capacidad de invertir inteligentemente en los docentes, en sus carreras, en su bienestar, en su formación inicial y permanente, así como en el conjunto del personal que trabaja en la educación en diversas funciones. Sin un cuerpo docente y de funcionarios altamente calificados y comprometidos, no habrá cambio.

La segunda cita está tomada de una entrevista al Senador Mujica en El Espectador, hace casi 10 años (noviembre de 1998). “...el poder es la gestión. Ni siquiera el capital, la gestión. Y el trabajador no sabe gestionar. Y tiene que aprender. Quien se plantea el poder tiene que aprender el duro oficio y el compromiso de la gestión... Yo anduve por el mundo y puedo anotar algo que me parece muy curioso: las luchas por el socialismo desparramaron heroicidad por todas partes y, sin embargo, después fracasaron en el guiso, en la gestión, lo que comparado con todo lo otro parecía que era moco de pavo... Y he llegado a esta ecuación que ya mencioné más de una vez: contabilidad más participación, remedando a Lenin que decía que socialismo era igual a contabilidad más electrificación... Contabilidad es medir el trabajo, medir los resultados y los factores del trabajo relacionados con la participación de la gente...”.

Sin buena evaluación y sin buena gestión, ni el 4,5% del PBI, ni el 6%, ni el 10%, serán suficientes para mejorar la educación.

Este tema sigue siendo herejía para muchos educadores, sobre todo los que más se proclaman “de izquierda”. Pero la educación necesita muchos cuadros técnicos, con capacidad, por ejemplo, para prever y organizar cómo pasar a liceos de 2 turno y 12 grupos por turno en una década o cómo hacer para que todos los estudiantes tengan un computador y exista conectividad para todos. Necesita un cuerpo de supervisores altamente calificados para evaluar y orientar la labor de los centros de enseñanza y de sus directores. 

Sin buena evaluación y sin buena gestión, ni el 4,5% del PBI, ni el 6%, ni el 10%, serán suficientes para mejorar la educación.

¿Cómo cree Usted que será la educación en Uruguay en la próxima década?

No sé cómo va a ser, pero anoche tuve una pesadilla. 

Los liceos seguían siendo instituciones anómicas e ingobernables. Los docentes entraban y salían, cada uno hacía lo que podía en su clase, en solitario. En el mejor de los casos, los estudiantes se aburrían y se iban, luego de “sufrir” interminables horas de clase, sin interés y sin esfuerzo. En el peor de los casos, la agresión y la violencia se habían vuelto normales y cotidianas. Algunos profesores se esforzaban y sufrían. Otros faltaban y se tomaban las cosas a la ligera, porque ya no creían que valiese la pena. Casi todos la pasaban mal y, en su fuero íntimo, se preguntaban por qué habían elegido esta profesión. Y, lo que es peor, le decían a sus hijos y a sus estudiantes que “ni locos” se les ocurriera dedicarse a la docencia.

En las altas esferas del gobierno y de la sociedad, se seguía diciendo que la educación es una prioridad para el país, pero no se pasaba de las declaraciones de buenas intenciones. No había proyecto educativo. La inversión había aumentado, pero la educación no mejoró, porque se gastaba mal, sin contrapartidas, sin sistemas de evaluación y rendición de cuentas, sin inversión inteligente para mejorar la calidad de los recursos humanos ni los sistemas de gestión. Las horas docentes seguían sin ser cubiertas a tiempo y los estudiantes seguían perdiendo horas de clase.

¿Por qué podría pasar esto?

Porque las lógicas corporativas pueden bloquear todos los intentos de cambio. 

Porque ciertas minorías sindicales, apoyadas por la complicidad de quienes no están de acuerdo con ellos pero no se animan a pensar por sí mismos y actuar de acuerdo a su conciencia, terminan abortando todo intento de cambio.

Porque se comete el error de confundir la gestión con el debate político y la construcción de consensos. Los órganos de gobierno de la educación no son para debatir, son para gobernar, para llevar adelante políticas. 

 “las lógicas corporativas pueden bloquear todos los intentos de cambio”.

Porque, cómo decía Einstein, “la locura consiste en seguir haciendo lo mismo y esperar que resulte algo distinto....”

Creo que buena parte del futuro se juega en que la nueva Ley de Educación logre articular, por un lado, espacios de discusión y construcción de consensos en torno a un proyecto educativo y, por otro lado, espacios de gobierno, que no son para debatir un proyecto, sino para llevar un proyecto adelante. 

El sistema de “entes autónomos”, gobernados por Consejos integrados por personas con visiones distintas sobre la educación, sin un proyecto educativo definido y sin cuadros altamente competentes para la gestión, inevitablemente termina en el empantanamiento y en la impotencia: ausencia de poder para construir e implementar una política educativa.

